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A. Introducción

El amuzgo es una lengua de la familia otomangue2 hablada aproxi
madamente por quince mil (15 000 ) personas en los municipios
de Ometepec, Tlacoachistlahuac¿ y Xochistlahuaca del estado de

Guerre¡o y en los municipios tle San Pedro Amuzgos y Santa Ma-
rla Ipalapa del estado tle Oaxaca.3 Como la mayoría de las
lenguas otomangues el amuzgo es un idioma tonal.a

I Esta descdpción es un¡ ve¡sión revkada de la ponenci¡ que p¡€sent¿mos durañ-

te et Simposio Lingüístico en Lenguas IndíEpna! de México, 11-12 de mayo de 1983, er
el In¡titulo Lingüístico de VeE¡o, Tlalpan, México. Que¡emos ag¡adece¡ a Gabriela
Cofonado y a Reb€ca Ba¡¡ig¿ de Peón su ¡yud¡ en la ¡edacción de csta veBión

2 l¡ ¡el¿ción del ¡muzgo con ot¡43 lenguas de la familia otomangue, 3e ha !eco_

nocido Dor lo menos desde cuando Orozco y Be¡ra lo ll¿mó una "lengua hg¡mana del
mixteco;' (1864:237) y lo colocó en la fa¡nilia mixtec¿¿apotec4 junto con el mixteco,
el tlapa¡eco, el tapoteco y el cuic¿leco. Lon8¿c¡e (195?) trató sl arnuzgo como mieinb¡o
de lo, r¿ma mixtec¿la de la fa¡nilia otoms¡gu€, más ett¡echañente empa¡entrda con el

[üteco, el cuicateco y el tdque qu€ con las olr¿s lenguas de la familia. Empe¡o' poste'

aio¡méIlte co¡cluyó el misno auto¡ que el atnu¿8o se debe clasiñca¡ como una famüa
liígüística s€paJada d€nto del üonco olotn¡r¡gue (Lon8¿c¡e 1965: 47)' b¡sá¡dose en

la ¡üsenci¿ de h¡ovaciones compartidas ertre el i¡¡nuz8o y ot¡a¡ divisioíe¡ del otoman_
guc. Actual¡nente la mayoría de los itrvestig¿dores consideral al a¡nuzgo como un¡
i¡ma i¡dependiente de l¿ f¡milia otom¿ngue, pe¡o concuerda¡r que la cuestión de sub_

agrupación está abie¡ta todavía (CI Rensch 19?6, 1978; Kaufman 1983; Josr¡¿nd'
1983).3 pl censo de 1970, da t3 883 hablantes del amu¿8o (Horcasitas de Ba¡¡os v
C¡erpo 19?9:29). Stoltzfus (1974: ?9) t€porta que u¡l €quipo que estudi¿b¡ la inteliS¡'
bilidad intc¡di¡¡eci.l €ntte lot h¡bhnte¡ del .¡nuzgo, estirnó que el número tot¿l de

ünutcohabl¡¡te¡ era ap¡oxim¿d¿me¡te de 25 0(X).
¿ De bs ci¡co c¡¡acterísücs! típic¡s de lo¡ lelgüas otomanEues qu€ nota Cempb€ll

(19?9: 914), basándo¡e en Re¡ich (1978), el ¡muzgo ma¡ifiest¡ cuat¡o; 1) la existenci.
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2OO ANALES DE ANTROPOLOCTA

Los tonos del amuzgo de Xochistlahuaca se han descrito en el
trabajo pionero de Bauernschmidt (1965) sobre el cont¡aste entre
sílabas balÍsticas y sílabas controladas en este dialecto. EmDezare-
mos con un resumen del análisis de Bauemschmidt, y seguiremos
con nuest¡o propio análisis de los tonos del amuzgo hablado en
San Pedro Amuzgos. Pa¡a conclui¡ haremos una comparación de
Ios sistemas tonales de los dos dialectos ya documentadós.

B. Los tonos del amuzgo de Xochistlahuaca

Bauernschmidt (1965), en su excelente descripción de los
tonos de Xochistlahuaca, ¡econoció once pat¡ones suprasegmen-
tales que muestran contraste al nivel del nf¡cleo de la silaba y que
incluyen diferencias tonales como un aspecto de su realización.
P¡esentamos los conto¡nos típicos de los once patrones tonales en
(1), que se basa en el diagrama I del arículo de Bauernschmidt.
Hemos cambiado los números que ella utilizó p¿ra que coüespon-
dan con los que empleamos en nuestro trabajo. Donde ella usó el
número l, nosotros usamos el 5 para indicar el nivel alto: donde
usó el 2, usamos el 3 para indicar el nivel medio; y donde usó el 3,
usamos el I para indicar el nivel bajo, Las combinaciones de los
números indican deslizamientos tonales que se mueven de un nivel
a otro.

(1) Los once patrones tonales del amuzgo de Xochistlahuaca

I

Sllabas controladas Sllabas balísticas

d.e,lono 
-léxico; 2) una oposición cnt¡e vocales o¡ales y vocalas nasalizedasi,) cod¡s

$EDlc¡¡s ¿ürrnrcs o que cons¡rtcn de un saltillo, y por¡blemente l) la fatl¡ de consonen-
ter ¡abiales.
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Un aspecto innovador del análisis de Bauemschmidt fue el
reconocimiento de dos tipos de sflabas: sflabas controladas y sfla-
bas balfsticas. Ella des¿Tibe la diferencia asf (1965: 4?l):5

I¿s sílabas controlad¿s se c¿ract€rizan por una soltura pareja y sosteni.
da, que continúa hasta una cima de intenlidad más o menos en el punto
medio del núcleo silábico, y es seguida por un decaimiento gradual y
control¿do. El núcleo termina con aspiración floja en las sílabas no tra-
badas, y con saltillo flojo en las sfabas trabadas.

Las sílabas balísticas se caracterizan ¡ror una soltura súbita y fuerte y
un aumento rápido hasta una cima de int¡nsidad al principio del núcleo,
seguido por un decaimiento tápido y descontrolado con anortiguamiento
de sonorización. En la¡ sÍlabas no trabsdas existe aspirsción fuerte, que
llegs a ser una fricción postvela¡ t¡as Las vocales c€ntrales y posteriorcs.
En la¡ ¡ílabas trab¿d¡s, el saltillo final es fuerte y a menudo es seguido
por una soltura balística que fluctúa lib¡emente entre una calidad oral
o nasal, (l¿ traducción es nuestra.)

Seis de los patrones tonales -generalmente los que tienen un
deslizamiento lento, constante y más largo- aparecen sólo en las
sílabas controladas; cinco de los tonos -generaknente los de desli
z¿¡miento más rápido, más corto y con más movimiento hacia su
terminación -sólo aparecen en las sílabas balísticas. Así Bauern-
schmidt ¡edujo el nf¡mero t-otal de tonos forrémicos a seq decla-
rando que (1965: 47347 4):"

Es conv€niente consider¿r la dinámic¿ contrastante de sflabas cono el
facto¡ condicionante y las variaciones tonales como una función de
ésta. (La traducción es nuestra,)

De acuerdo con este análisis , cinco de los tonos tienen dos al&
tonos principales, uno que apatece en las sílabas controladas y el
otro que ap¿¡¡eoe en las sllabas balísticas. Los nrimeros de {1) indi

5 
'to¡t¡o[ed syll¡bles are ch¿¡acte¡ized by ¿ smooti, sustairled rEl€are. which

conti¡rues to a peEk of iÍte¡sity ¡bout the mid point of the syll¿ble nucleu¡. and is
followed by a g¡dua¡, co¡rt¡olled decay. The nucl€ul termin¡tes \r¡ith leds as;fuation
i¡ unchecked *yllabler, wit¡ ¿ lenis glottal stop in checked rylables.

Ba¡listic syll¡ble¡ ¡r€ cha¡¡cte¡ized by ¿ quick, fo¡ceful release a¡d a raDid clescen-
do to ¿ peak of inten8ity ea¡ly in the nucle$;followod by a ¡¡pid. uncont¡düed decE&
c€üdo {¡ith Jade of -voicing. In unchecked syllables thete is fottir a¡pi¡atioa, varyint to
postvel,ar f¡iction after cent¡¿l a¡d b¿ck vowelr. In checked syllables the ltnd goltal
stop_ is foJtis--and oftcn folloÍ€d by ¿ b¿llirüc rel€¡se, freely fluctuating from d¡al to
na6¿l qualig."

6
"It is corvenient to leg¿¡d üe conl¡¡.süve iylt¡ble dynar¡ics to be th€ co¡rditio

ning factor, and the pitch va¡i¡tiolrr to be a function of these.',
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can los seis tonos fonémicos. Para poder distinguir los alótonos,
usamos un acento agudo colocado sob¡e u¡ nf¡me¡o pa¡a indica¡
el alótono que ap¿¡¡ece en sllabas ballsticas y usamos los nhmeros
sin üacrltico para indioar el alótono que aparece en sflabas contro
ladas. Po¡ ejemplo, 5 refiere al alótono controlado del tono alto y,
5 refie¡e al alótono balístico del mismo.

C. El amuzgo de 
'sn 

Pedro Amuzgos

Nuestro análisis del amuzgo de San Ped¡o Amuzgos se basa en

el habla de Fermln Tapia Garcfa, originario de este pueblo y co
auto¡ de esta descripción. Todavla no sabemos hasta qué punto
este anáIisis sea válido para todo el pueblo, aunque suponemos
que nuest¡os datos tienen cierta representatividad.

s) Los sonüos segmentales. Antes de describir los tonos, hare
mos un breve esbozo de los sonidos segementales de este dialecto.T
Es un esbozo preliminar ya que existen varios problemas que no
hemos resuelto y varios tópicos que no hemos investigado a fondo.

A continuación presentamos un cuadro provisional de los fone.
mas seg¡nentales (2).

{2) Fonemas segmentales del amuzgo de San Pedro Amuzgosl

CONSONANTES (C)

labial

oclusiva so¡a!¡ (p)*

oclü8i torlo¡¡

dental alveola¡

ty
dy

ñ

palatal velar glotal

clt
x

af¡icrda
f¡ic¿üva

msal
semivocal

líquida

t
d

a,

s

(1) r (¡f)

m

8 U¡¡¡nos un¿ modifrc¿ció¡ e¡r la ortoS¡¡fía p¡áctica que Fermín T¿pi¡ y Modesta

Cruz har desa¡roll¿do en colabo¡acióñ con ¡us coleg¡t del Ca{t¡o de Estudios e Investi-

raciones Supe¡io¡e! en l¡ Ant¡opología Socisl (CIESAS). Loi espa.ios que hemos

áejado entre lar síl¿bas de ¡lg¡nas exp¡edo¡e3 co¡iesPo den, gp¡er¡lme¡te, a f¡ontet¿s

mo¡fológic¡¡, pe¡o no lep&setrt¡n ¡ece€a¡iamente divislorer enfue pal¡b¡as.
? Quc¡emos seriala¡ nuestr¡ deud¿ con los litrgüi¡tas Suss¡¡ Cuev¡s, K¡tluyn Josre'

¡a¡d, Nichola¡ Hopki¡r y K¿¡etr D¡kin, cuyo trab¡jo p¡evio coft este allslecto ¡o¡ ha

dadó un impul¡o impo¡tante en t¡uest¡o ¿¡áli¡ir' Hay que d¡r mención €speci¿l a l¿
tesi¡ de Su¡a;¡ Cuevar (197?), qu€ inició el e¡tudio fo¡ológico del ¿muzgo de S¿n Ped¡o
y que ros sigue sirviendo como utl punto ale p¡¡tid¡ en Íuest¡¡t i¡vestlSaciooes,

I Los fonernas cntre p¿¡éatetir !ólo apüecer en pÉst¡mos.



orales (ü)

a¡terior

I

9 
E*isten va¡io. a¡áüsis altcmativos posibles quc ¡e¡ulta¡í¿¡ en ¡¡n ¡úmeto distinto

de consona¡tes, Po¡ ejemplo, lo que ¡naü¿amos como las secucncia6l,¿, i,r y iñ sc

ood¡ían analiza¡ como nas¿les sold¡s. T¡mbien t¡atamos los sonidos Írt, cw' ky y 8y

"o.o 
grupor consoÍá¡ticos, mientras que Bauerrsch¡nidt (1965) l¡at¡ los sonidos

corrcspóndientes de xochis0¡huac¡ como unid¿rdes. Aquí hcmos favorecido general-

menti un ¿náüsis en témrinos de grupos consonánticos, pero todavía no podcmos dcs_

c¡¡ta¡ las otras posibiüdades.
lo_- 

Dn nuestlos drlos, w y ñ casi están en dist¡ibució[ complcmentada; la,,
aDarecc ;d prircipio dc una siaba o siSuie¡¡do a un¿ laríngea (',l) que inicia una sílattá'

cuando sigüc uti voc¡¡ f¡safzada o una secuenc¡a de 'má! un¡ vocal nasalizada, micn_

t¡as que la w ¡pa¡ece cn cualquier ot¡o contexto (i).

(i) Dist¡ibución de hrl y [m]
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nasalizadas (V)

a¡te¡ior posterio¡posterior

alta
media alta
media baja

baja

u
o

Reconocemos veintiÍln consonantese y doce vocales. Hay
muy poca elaboración de la serie labial de las consonantes. La p
sólo aparece en préstamos, la m fall.a poco de poder analizarse
como un alófono de wlo y la w se podría tratar como vela¡ o
labiovela¡. La lfquida ¡ no es muy frecuente, la I y larr sólo apa-
recen en préstamos. La serie de oclusivas sonoras d, dy, y g tienen

- 
('¡v

on
ón

en

én

["1

[.]

rrr]
/( c

J 
[-ro'iie-)

\ f'l
l.c I ll
I (Jr

,.{;J,
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Además, los dos alte¡na¡ con la vocal u (o¡al o nasal), como se puede ver en los siguien-
tes ejemplos (ü) - (il).

(ii) a. manS we'l 'llegas all^á'

b. nSgue'l 'lteg&ás allá'

(iii) a. mens

b. nágueng

'hay (plu¡al)'

'habrá (plunl)'

(< n6 - -¡- k- * we'1¡

(<n5-+k f men3)

Sin emba¡go, existe una complic¿ciór que no permite un análisis (lue tr¿ta ¿¡ y tt coDro
alófonos dc un solo fonema. La ñ7,6¡ por la cual dijimos q!¡c estos dos so¡idos ú¿st

están en dist¡ibuciót complementaria es que hemos encontrado una sola cxccpción, cl

ve¡bo w'r¡¿3!'cola¡se; poner pantalones', cort l¡ cual sc puedc coDstlui¡ P¡res mínirllos
que cont¡astan re co¡ m (iv).

(iv) a. toa w'a¡s 'se colaba'

b, to3 m'ans 'estuvo viviendo'

una distribución restringida, pues sólo aparécen después de las
nasales; pero contrastan en esta posición con las oclusivas so¡das.1r

En cuanto a las vocales, hay una oposición básica entre las
vocales orales y las vocales nasalizadas. Las vocales nas¿lizadas
parecen mostrar una neutralización entre las vocales altas y media
altas. Sin embargo, una vocal alta anterio¡ nasalizada (ür ) aparece
fonéticamente y no estamos completamente se!$ros de que se

pueda tratar como un alófono de e¡? en todas sus apariciones,
aunque nofmalmente aquélla se puede tratar como una variante
libre de ésta.

b) La cstructura silábica. La estructura silábica consiste en
un inicio de cero hasta por lo menos cinco consonantes,utl núcleo
de uno o dos vocales, una coda opcional que sólo puede ser un
saltillo, y un tono que está asociado con el núcleo (-?).

ll
Cuevas ll9??:94) trata a las oclusiv¿s sono¡as co¡no oclusiv¡s sordas al nivcl

subyaccntc, con una rclCa (!u¡: las sonoriz¡ t¡as nasalcs. llst¿,rros do acr¡crdo cn quc
exilitc una rcgla de sonorización, lrcro Do cltanlos coDvencidos dc quc tod¿t las oclu-
sivas sonorar sc debcn dcriv¿t po¡ nlcdio de csta rcgl¡, Tanrpoco t'starros segl¡ros dc
cómo sc debc tcstringir csla rcgla pa¡a podcr dcriv¡s las oclus¡vas so¡das qüe o sc

sono¡izan tr¿s nasales.
Olro análisis posiblc dc las oclusivas sonor¡¡s cs cl (tuc h¿ l)¡opucato fJaucmschtnidt

(19ó5) cn su análisis dcl dia¡ccto de Xochistlahr¡acan. lista l¡ala la combinación dc na-
s¿l más oclusiva so¡da coño un f,¡upo consonáDtico, pc¡o t¡ata la conrbinación dc nasar
más oclusiva sonora conro una nasal ocluida, cs dccú, como un scgnrcnlo unitario.
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(-?) Estructura silábica:

c;vry) (')t
A continuación (4) damos una üsta de algunos de los grupos

consonánticos que pueden iniciar una sflaba. No pretendemos da¡
un inventario eahaustivo, pero confiamos en que estos ejemplos
abarcan la mayor parte de las posibilidades.

(4) Grupos consonánticos al inicio de sllaba

Cr: cualquiera de las consonantes, menos las oclusivas
sonofas,

C2: n', ñ', m',w',s',x', t',tz',ty', ch', k', l', y'; nj, ñj, wj, sj,
xj, tj, tzj, tyj, chj, kj; nk, sk, xk, tk, tzk, tyk, chk; kw,
'w(?), jw(?); m, jm, sn, h, jn; 'ñ, jñ; nty, xty; nt, st; ng,
nd, ndy, ¡tz, nch:y(?), I

C3: nt', nd', nty', ndy', ntz', nch', ng';nwj, ntj, ntzj, ntyj,
nchj, nkj; ntk, ntzk, ntyk, nchk; nkw, tkw, tzkw, skw,
tykw, chkw, xkw; 'hdy; kw', kwj; jm', jn', jñ', jnd,
jndy; st', stj, snd; xty', xndy; tJ<', tyk', tzk', sk'; skj;
kv'; kj'

Ca: jnd', jndy'; sntj; ntj', ntyj'; ntkw, ntykw; nkwj, nkyj;
ngy', ngw'; tkw', tzkw', skw'; tzkwj, skwj

C6 : ntkw'

El núcleo puede contar con cualquiera de las doce vocales
sencillas, y también puede consistir en uno de entre catorce
diptongos (5).

DIPTONGOS (W}

orates ( I7t)

(5)

ton
ión
lan

lU
to
lo
1A

ui
ue
ué
ua

uen
uén
uan

nasalizattos (7V)
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Sólo hay dos posibiüdades después del n{rcleo -o no sigue

nada, rezultando una sílaba abierta (no trabada), o hay una coda
que consiste en un saltillo, produciendo una sílaba cetdda (fia'
bada).

c\ Los tonos. Con el n{rcleo de cada sílaba está asociado uno
de los ocho patrones tonales que existen en el dialecto de San

Pedro Amuzgós.12 Indicamos los contornos aproximados de estos

tonos en (ó).

(ó) Tonos del amuzgo de San Pedro Amuzgos

tt2

Los tonos 5, 3 y 1 son tonos alto, medio y bajo, respectivamente'

El tono 5 es al mismo nivel mientras que los tonos 3 y 1 bajan le-

vemente hacia su terminaciÓn. El tono 53 es un deslizamiento

leve que desciende del nivel alto' El tono 31 es otro deslizamien-

to descendente, pero cae más violentamente y más lejos que el 53,

v es probable que no se inicie a un nivel tan alto' El tono 35 es

un ¿óstamie"to que sube del nivel medio hasta el nivel alto. El

tono 34 es un tono medio como el 3, pero en lugar de caer como

éste, zube levemente, De igual modo, el tono 12 es un tono bajo

como el 1, pero sube levemente en lugar de caer. En palabras

monosilábicai aisladas, los núcleos con los tonos 12,34 y 35 son

notablemente más largos que los nficleos con otros tonos cuando

la sílaba está cerrada, pero en las sílabas abiertas, no se nota tal
diferencia de duración.

En (7), presentamos un óctuple tlínimo que ilustra los ocho

oatrones tonales contrastantes, También ofrecemos diez ejemplos

áe cada tono, cinco con sllaba abierta y cinco con sílaba cerrada,

como una documentación de nuestro anáüsis (8) y (75).

12 Cuev¿s (1977: 52-56) es la única que ha intentado un aí'áüsis de los tonos de

este alialecto. Ella ¡econoció seis tonos -un tono alto, un tono medio, un lono bajo,

un tono ¿scendente desde el rivel medio, un tono descende¡rte desde el nivel alto, y un

tono asc€ndeÍte desde el nivel bajo. Como se puede ve¡, es idéntico al sistema que

p¡opuso Baue¡nschmidt (1965) pa¡¡ Xoch tlahuaca, pe¡o sin Ia distinción entre sfla-

Las'cont¡olad¡s y sítabas balístiaas. Los p¡imeros cinco to¡os nos pa¡ecen identifica-



(¿ & indéó
b. jrdés
c' jnd¿&
d. indét'

(8) a. tzLon!
b. chkis'

d. b¡nr

(9) a. tzuiE

d. 6arú

(10)
a. chu€e
b. ng'e-
c, tz'a¡e
d. tzione
e. jnonú

(1r)
a- tziü
b. tzór¡
c. ndó¡
d. chonx
e. jnduiü

(12'

b. ssr
c. rhu¡
d. tr¡nl
e. tzk€n¡

b. fu¿¡r
c. xjo¡
d. t4ion¡
e. t'ui¡

'poho'

'r¡¡du¡o (de frut¡)'
'brincó (un. c6a)'

'huaracha'
'to¡ti¡l¿'
'pclo'
'g¡¿!izo'
'com¿d¡rja'

'torf¡g¿'
lnerc¡do'
'mi hermaD¡ mayo¡'
1ni pi4 rnt lonbrero'
'dfurcro'

'huipü'
'pie'
'a¡ coh (dc él)'
'hümo'
't¡b¡co'

'aqul'
'carb6n'
'* ?,af6'

'c¡ocol¡&'
lilote'
'ailo'
'hilo'
'c¡l¡baz¿'

t¡¡{iolot¡'

'üizo (él)'
'¡ni he¡¡nsrito'
'Ieg¡mos (cxcl)'

'hondo'

'inJiemo'
'g¡nde'
'fieno'
'anoche'
'g¡ir, csfé'
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'b¡Éto'.vaúdiülo8 (excl.); tcr¡iD¡do'
Írontéa! morite'
'r¡cate'

e. jndé'
f. jndéü
& jndar
¡, ,noa'

i tue-¡ 'alcanzó, [egó'
B. tq,on'. 'ru pueblo (d. él)'
lL to'l 'llaro'i tyo'!j. ruc'n 'nombfir'

t tCi¡'t 'ixü.'
& td.. 'podrido'
h té'¡¡ 'co¡l¡t'i, tua'{ 'to6t¡do'j, j¡"n'!¡ 'pob¡é'

f. jnon'! 'tiene ruerte'
s. 6.'5 tcñ€nd¡do (d€ ¡op¡)'
¡. !da'¡ hixts¡tr¡¡'
i jndi¡ 'cülo'j. jnay¡'- (vió (éD'

f. rrjui'r. 'molleja'
& ¡do'a {odo'
lL nion'x 's¡ s¡rure (de él)'
i- n¡n'r' '!¡.¡ cos¿ (d€ éltj. t*'- .Mmcdo'

f. teió't 'pi€d¡a'
9 t)'o'r .car¡o'

h, sf¡ 'cúnc'i- &jú'r 'canote
i ¿ion'¡ 'mief

f, tzon'! 'teÍbot'
g. ncher'r 'g¡ssa'
h, toü'a 'lrotno-
i. rtfto'a 'tu yedro'
j. *u"'o 'tu qutjed¡'

(13)
a. sa¡a
b. ir¡n!
c. sia!
d. tyjó¡r
e. ska!

(Il,
a. ng'iau
b. tyj""

d. nion!
e- tkénu

(1J)

's¡s cofnp¿ñero3 (de €ll,os)' I xu¡'u
'a¡ hc¡tt¿¡ite (de él)' & wi"t

!uitads'
'enfermo'

lL xio'[ 'tu heftr¡ano mayor'
i jnon'lt 'r¡ tela¡ (de e[s)'j, n-'rl 'su p¡lsda¡ (dc él)'

f. rr 'h¡¡rBo'
B. xka'r 'pein€'
h. ndui'r 'rcIámp¡go'
i ta¡'¡ 'pcd¡¿o'j. t¡"" 's€ hiryió; Ueg.tc'

cionca conectas, aunque tu! €jemploS p¡¡¡ ilút¡a¡ cada tono i¡cluye¡ un núme¡o
elevsdo de €¡¡ore3 (cúca del ¡15 po¡ cie¡to), Sü ldentüicación de un tono que ¿scie¡d€
de ur nivel bajo ¡os p¡¡ÉcÉ equivoedr"
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El análisis que presentamos se ha logrado por medio de un
estudio de palabras monosilábicas en aislamiento. Nuest¡a identi
ficación del número de tonos distintos, proviene de una compara-
ción de pares o gnrpos de palabras para determinar si tienen el
mismo tono o no, La descripción de los contornos de los tonos,
depende no sólo de la pronunciación de palabras aisladas, sino de
una consideración de la forma silbada de las palabras. donde suele
ser más fácil olr los niveles y los deslizamientós. 

13

d) Otros tonos en la sílaba. El núcleo no es el úrnico lugar en
la sflaba donde se pueden encontrar contrastes tonales. También
existen posibles contrastes tonales colocados entre las consonantes
iniciales. Todavía no hemos analizado este fenómeno completa-
mente, pero podemos ofrecer algunos datos preliminares.

El caso más claro se encuentra, cuando hay un sonido nasal
inicial seeuido por otra consonante. En esta posición, la nasal pue-
de tener uno de los tres tonos, l, 3 ó 5. En (16), damos unos
pares mínimos o casi mínimos que ilustran estos contrastes

Q6)
a. n6dui6

n8dui6

b. n6duan|lava¡'
nañuanralma, ángel'

c. n3tyke'8 'bajito'
nl tyke'a 'siete'

d. n6dyol 'vendrá'
nl dyol 'viene'

'va a nacer'
'vena(s)'

Sospechamos que el tono que llevan algunas de estas nasales, se

puede considerar neutral o predecible por el contexto en que

se encuentran. Nos parece probable que el I es el tono neutral
antes de los tonos I y 12 y que el 3 es el tono neutral en los demás
casos, pero todavía no tenemos evidencias suficientes p¡üa com-
probar estas sospechas. De todas maneras, en nuestros ejemplos,
no escribimos el tono de una nasal si es el tono que consideramos
neutral según las condiciones que acabamos de señalar. "

13 Aunqu" nueit¡os ¡esulládos se h¡n deiiv¡do del cstudio de pdabras monosilí
bicú en a¡l¿miento, pe¡sa¡nos que los contextos más complicadot no v¡¡r ¡ ptese¡t¡¡
Íing!ú¡ ptoblema e¡peci.L Los milmos ocho tonoi se puedet arignu fácilmentc a lar
secuencias polisüábicas, au¡que e! posibte que tsles contextot más complejos condi¡ic
nen alóto¡ós adicion¡les de los tonos que no hemor nol¿do. Además, no hemos encon-
t¡¡do evidencia d€ que exisle ss¡dhi ton¡1. El tono de un¿ pal¡br¿ es b.stante indepe¡-
diente de su conte¡to, L¿ excepción p¡incip¿l son los cambio! tonales que üetlen una
función mo¡foló8ica (vé¿s€ el ¿pa¡t¿do 3.6).

É Bauern.chmidt (1965:483) nota que l¡s n&sal€s sil¿bicAr dc Xoch¡itlahuaca
sólo eparcce¡ con el to¡o alto co¡ttolado, También not¡ que l!¡ n¡!¿le3 y ottas conso_
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Ot¡o caso posible de tono en el inicio se encuentra cuando un
saltillo inicial seguido por otra consonante lleva su propio tono.
Si el segrnento que sigue al saltifo no es sonoro, entonces una
vocal epentética con una calidad central alta [ + ] o media f .l se
pronuncia tras el saltillo para llevar el tono. Cuando una nasaJ
sigue, el tono del saltillo aparece sob¡e la nasal. Todos nuestros
ejemplos de esto llevan el tono 5; presentamos una selección
en (17).\l

(17)
a, l5tzia8r

b. 'rj¿nr
a. '6tza'34
d. '6ndyo1

'está haciendo o construyendo'
'amarifo'
'su nuera (de éVella)'
Aendrá (éllella) (afi¡mando)'

El terce¡ caso de tono en el inicio es af¡n más problemático.
Los sonidos s y ir, cuando están en posición inicial seguidos por
la nasal u oclusiva correspondiente, parecen tener su propio tono
cuando las palabras en que ap¿¡¡ecen se silban. En (18) y (19),
damos una üsta de todas estas formas que hemos encontrado.

(18\
a. s3taS

b. s6nda8

c. f s6t¡ot 1
I sóntjóüJ

d. s6nonl
e. s6ton3

f. s6to¡n

sato3

sónda'ó

s6ndo'1¡ tzion'8

'su ffent€
(de él)'
'coa'

'canoa'

.buno, ((¿sno)
'caja'

?astor' ((pastor)

'bandeja'

'ciudad de México'

'pavo'

kiatal

kisndas

kisntjó6

ki6nonl
kióton3

kióto¡n
ndó'1to8

'sus frentes
(de ellos)'
'coas'

'canoas'

'burros'
'c¿jas'

'pastores'

'bandejas's'
h.

i.

nsntes ionor¡s tiene! un lono neut¡al ce¡ca del tono medio cuando están €n posición
inici¿I de1 enunci¡do, y que se asimilan al to¡ro del núcleo ante¡io! cüa¡do están e¡ la
posició¡ i¡icial de un¿ ¡ílaba, pe¡o ¡o en la poúción iricial del eÍunci¿do,

15 Cloyd Stewa¡t nos infoña que utiliza Ia vocal i pa¡a ¡ep¡esentar esle fenómeno
o¡tográfic¿¡n€nte. Estamos convencidos de que un ¡rlü1lo está i¡voluc¡ado, pe¡o hay
complicaciones fonéticas y morfoloflológicas que todavla quedan por resolve¡.
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(1e)
a. xgtyo'8 'su pescuezo kiStyo'1 'sus pescuezos

(de él)' (de ellos)
b. tzi'1 x8tye8 'su rodilla nü'l kistyes 'sus ¡odillas

(de él)' (de éD'

c. x6ndyalotro lado'

Como se puede ver en estos ejemplos, la mayorla de estas fricativas
están en una relación paradigmática con una sílaba que tiene el
mismo tono. Puesto que es diflcil entender cómo una fricativa
sorda puede tener un tono físico, es posible que la percepción del
tono sobre estas consonantes se deba a sus relaciones morfológicas.

Dados los ejemplos como en los t¡es casos que acabamos
de presentar, tenemos que preguntarnos si las consonantes que
llevan su propio tono de veras son parte del inicio de una sílaba
o si son consonantes silábicas. En el caso del saltillo, nos parece
que sí, es una sllaba independiente porque contrasta con los
saltillos iniciales no silábicos, que no llevan su propio tono. Por
ejemplo, el saltillo inicial de 'nant 'cosa' no tiene ningfin tono
asociado y en este respecto cont¡asta con el saltillo inicial de'r¡ant 'anaúJlo'. Por eso no incluimos grupos consonánticos con
este saltifo silábico en (4).

El caso de la nasal es más diffcil, ya que no hemos encontrado
un contraste entre una nasal silábica y una nasal no silábica. Ac-
tuahnente tratamos a las nasales como una parte'del inicio, pero
¡econocemos que estos casos merecen más investigación'

Lo mismo se puede decir de las fricativas s y x. Las analizaÍros
como una parte del inicio de una sílaba y no como consonant€s

silábicas, porque aparecen en un contexto muy restringido, pero
obviamente requieren más estudio.

d Rehciones entrc los.tonos. Con nuest¡a identificación de

los ocho tonos del amuzgo de San Pedro Amuzgog sólo hemos
logrado la primera etapa de un análisis descriptivamente adecuado.
Todavfa falta una consideración de la estructura interna de los
tonos y de sus relaciones entre sí. Tenemos que decidir, por
ejemplo, si los deslizamientós son tonos unitalios o si se deben
analizar como secuencias de dos (o más) tonos.16 También tene

6 F¡ecuentemente los an¡íüsis de sistema¡ tonales tratan los desl¿amientos como
secueÍcias de tonos niveles sin justificación alSuna- Por ejemplo Bauemschmidt (1965:
473) desc¡ibe los seis tonos de Xoch¡tlahuaca:

The¡e are thrce phonemic tones in Amuzgo: high, mid, 3¡d low, and th¡ec Pholre
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mos que busca¡ los rasgos tonales que determinan cuáles son las
clases naturales de to.nos que son definidas por los procesos tono-
lógicos de la lengua." Desgraciadamente, no podemos ofrecer un
análisis más profundo por el momento, pero sÍ podemos mencro-
nar algunos datos que se deben incorpora¡ en tal anáüsis.

Nuestra primera obse¡vación se basa en una sesión breve que
tuvimos con otro hablante del amuzgo de San Pedro Amuzgos.
Encontramos lo que parece sel una neutralización total del con-
traste entre los tonos 34 y 35. Este hecho sugiere que estos dos
tonos tienen algo disüntivo en común que se puede neutralizar,
posiblemente el hecho de que son los únicos que de un tono
medio suben.

Nuestra segunda observación es que los sonidos nasales que lle-
van un tono distinto del tono nuclear sólo pueden llevar los tonos
5, 3 ó l. Esto podría indicar que estos tres tonos son más básicos
o menos marcados que los demás.

Finalmente, podemos citar dos procesos de cambio de tonos.
Uno de los procesos que hemos notado está relacionado con la
simplificación del primer miemb¡o de un compuesto. Los sustan-

2tl

ñic sequences of these tones within th€ syllable: high-low, low-mid, and mid¡igh,
(Hay lres tonos fonémicos en el amuzgo: a¡to, medio y bajo, y tres secuenciar
fonémicas de eltos tonos dent¡o de la gílaba: alto-bajo. bajo-medio y medio-alto,
[La traducción es nuestra]).

Pero Biber (1981) }Ia most¡ado que los desüzamientos del cbatino de Yaitepec no se

deben ana.li?ar como secuencias de tonos niveles y concluye que (1981:281);

The phonologicd ¡n¿lysis of gliding tones in any pa¡ticular language must be
based on the function of those lones ir the lonal system oI that language,

(El análisis fonológico de los tonos desliza¡tes en cualquie¡ lengua ¿lada, tiene que
ba5arse en la función-de estos tonos dent¡o del sistema tona.l de esa lengu¡. [La
üaducción es nuestra. l),
17 

Un e¡e-plo de ¡a importa¡cia de conside¡{ no sólo los datos fonéticos, sino
también los p¡ocesos tonológicos, se encuentra en el inte¡esatle estudio que hizo Daley
(1977) de un dialecro del mixteco, El obse¡va que (1977:3):

Peñoles Mixtec p¡esents a ptoblem in tone a¡alysis that demonst¡ates the r¡eed
to balance morpbophoneñic and phonetic considet¡tions in dete¡minint lone
phonemes" An overreli¡nce on pho¡etic simil¿¡ity of tone levels le¿als to an urne-
cessarily complicated account of mofphophonemic ptocesses, while a simple ac-
count of mo¡phophonemic processes is consistent with ¡ ¡elalively simple account
of the phonetic ma.nifestaüon of tones, including a natu¡¡l expla¡ation of tonc
lerr¡cing and tone neut¡alization.
(El mixteco de Peñoles presenta un problema en el aná¡sis lonal, que demu$tr¡
la ¡ecesidad de contrapesa¡ las consider¿ciones morfofonémicas y fonéticas para
deie¡mina¡ los fonemas tonales, Demasiada confianza en la semejánza fonéüca
de los niveles tonales conduce ¡ un¡ expücación más compücada que lo nece-
sario da los procesos morfofonémicos, mientas que una expli¡ación sencilla de los
o¡ocesos mo¡fofoném¡cos es consistente con ¡rna exDlicación ¡alativament€ scn-
¡ h de la manifestación fonéüce de los ronos, incluso-una explicación naturel del
esc¿lona¡niento tonal y de la neut¡alización tonat. [ll traduccién es nuesua.] )



212 ANALES DE ANTROPOLOGIA

tivos compuestos son muy comunes en el amuzgo. Frecuentemen-
te la primera raíz de un compuesto tiene un significado muy gene-
ral o genérico, que es especificado por la raíz o las raíces que le
siguen. La primera raíz funciona casi como un clasificador según
observó Hart (1957:153). Algunas raíces se modifican fonológicá-
mente cuando funcionan como sustantivos genéricos o clasificado-
res. En (20) damos una lista de todas las modificaciones de este
tipo que hemos observado.

(20) Raíces que se modifican cuando funcionan como clasifi-
cadores.

Forma Foftiu
libre lisado Eiemplo

kio'5 'animal' ki6 ki6sol 'caballo'
tz'on5 .árbol, tzon6 tzon6sul .palo copalillo'
tzueó 'petate' tzes tze5njons 'suyacal'
lzua'r '1ícara' tzb'1 tzó'rnan5 'cucha¡a'
tzue'l 'hoyo' tzé'r tzé'lnki J 'oído'
tz'an5s 'persona' tzut{ tzangnguef indígena'
xuas 'olla' xó3{ xóstyion'3 'czzuela'
tz'ó36 'bejuco' tz6a tzó8Átye's 'arco

(adomado)'
tyuas 'cer¡o' tyóu tyósxua8 'Cacahuatepec'
nduas 'maguey' nduas nduas{nchkia6 'nopal'
jñ'on12 'palabra, jñon1 jñon1nda6 'lengua

asunto' indíeena'

Como se puede ver en los últimos seis ejemplos hay cambios tona-
les donde los tonos 35 (cuatro ejemplos) y 53 (un ejemplo) se

convierten en el tono 34 y donde el tono 12 se convierte en el I
(un ejemplo). Este proceso parece ser productivo, por lo menos en
el caso de palabras con el tono 35.

El otro rroceso oue hemos notado
poseídos. Normalmente el tono de la forma no poseída de un
sustantivo no cambia cuando se flexiona para un poseedor de la
tercera persona singular. Sólo se agrega un saltillo a la forma no
poseÍda, como en los siguientes ejemplos (21).

Qll
a. tzjonó 'pueblo' tzjon's 'su pueblo (de él/ella)'
b. chi86 'abuelo' chi'¡o 'su abuelo (de éVella)'

b.

c.
d.
e.

f.

L

i.

J.

k.

afecta a los sustantivos



(22)
a. tjans
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Pero si el tono del sustantivo es el 3, entonces se cambia al 34
(22), y si el tono del sustantivo es el l, se cunbia al 12 (23)
cuando el saltillo se agrega. Este ptoceso parece ser productivo
e indica que la relAción entre el 3 y el 34 es paralela a la relación
ent¡e el l-v el 12.18

'piel, üan'ar 'su piel, su sombrero (de él)'
somb¡ero'

b. tykias 'nido' tykia'aÁ 'su nido (de él)'

Qsl
a. tzér 'pluma' tzé'rz 'su pluma (de él)'
b. skul 'mujer' sku'r¡ 'su esposa'

f) La función morfológica de los tonos. Una característica
destacada del amuzgo es la irregularidad de zu estructura morfo-
lógica, donde los cambios tonales tienen un papel de alta impor-
tancia. Normalmente los cambios tonales señalan el nrlmero y la
persona del poseedof de un sustantivo y del sujeto de un yerbo. En
(24) dnnos el paradigma de un sustantivo poseído y en (2J) da-
mos una parte del paradigma de un verbo para ilust¡ar esta función
de los tonos.

(24)
w'aó 'casa'
w'as 'mi casa'
wa'31 'tu casa'
wa'ó 'su casa (de él/ella)'
w'a31 'nuesüa casa (exclusiva)'
w'al a6 'nuest¡a casa (inclusiva)'
w'a6 o'3 'su casa (de ustedes)'
w'aó joó 'su casa (de ellos)'

tu 
Sl,l" for." no po.eída ya te¡mina en u¡ saltillo, eltonces normalrnente no hay

ninguna dife¡encia enue la fo¡ma no poseída y la fo¡fta con un poseedo¡ de la le¡cera
pe¡sona singula¡, Pe¡o si el to4o de l¿ fo¡ma no poseída es 53, 3 ó 1, enton@s el tono se
cambia ¿ 34 en los prime¡os dos casos y a 12 en el tercer caso p¿ra indica¡ un poseedo¡
de la te¡cera pe¡son¿ si¡gula¡ (i).

(i) a. tzi'l 'hueso' lzi'ü¿ 'su hueso (de él),
b. nion'3 'sangre' nion'9{ 'su sangre 1de éi.¡,
c. té'53 'colla.t' tb'a¿ 'su colla¡ lde ella),
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'beber'
'bebl'
'bebiste'
'bebió (éVella)'
'bebimos (exclusiva)'
'bebimos (inclusiva)'
'bebieron (ustedes)'
'bebieron (ellos)'

(2s)
'u-'wa- we
t'ual
t'ua'ós
t'u6
tii81
tér2 é5

te1 o'3
tel joó

Como se puede ver en estos dos ejemplos, los cambios tonales
interacfilan con cambios segmentales. Los patrones tonales para
marcar el número y la persona de poseedores y sujetos son muy
va¡iados. casi idiosincrásicos en el caso de los verbos. Las finicas
generalizaciones que podemos hacer en este momento son que la
primera persona plural exclusiva siempre tiene el tono 31 y que
la segunda y tercera personas plurales siempre tienen el mismo. -19
IOnO.

D, Una comparación de los tonos de los dos díalectos

Para concluir nuesfua presentación, queremos hacer unas obse¡-
vaciones comparativas acerca de las relaciones entre los tonos de
Xochistlahuaca y los de San Pedro Amuzgos. Nuestros datos sobre
los tonós de Xochistlahuaca vienen de Baue¡nschmidt (1965) y
Longacre ( 196ó)

Puesto que no hemos reconocido 1a dife¡encia entre sílabas
ballsticas y sílabas controladas en nuestro trabajo, comparamos
los tonos de San Pedro Amuzgos con los once patrones tonales de
Xochistlahuca dirrctamente, y no con los seis tonemas que reconG
ció Bauemschmidt. Los result¿dos de esta comparación se presen-
tan en (26l.

" Srnith Stalk y Tapia Ga¡cía (1983) pre¡entan un análisis Preliminal de los de-

talles de la llexión verbal.
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(2ó) Correspondencias ent¡e los tonos de Xochistlahuaca y de
San Ped¡o Amuzgos.

Conespondencias rcgulares Correspondencins no regulares

Xochi SPA Xochi SPA

s s¡ 1 1,12,34
5 5 sl 3,34,35,53,53 z 3s 31,1?
3 34 35 12,34,35,53
il

51 3l
13 )l-3{

u2l
Siete de los tonos de Xochistlahuaca tienen equivalentes regulares
en San Pedro Amuzgos, como lo ¡nuestran los ejemplos de palabras
que presentan estas correspondencias en (27) y hasla (34). En
estos ejemplos, la forma de Xochistlahuaca se da primero y des-
pués la forma de San Pedro Amuzgos.

(27)

5= s3
a. tzíon6 'mazorca' tzion$ 'rnazorca'
b. chi'5 'ratón, ki¡ chi's¡ 'ratón'

rata'
c. lía5-yá8 'mi ropa' ndia6a .mi ropa,

(28)
5= 5

a. ndaú 'agua' nda6 'agua,líquido'
6. tzja'6 'cenizas' tzja'É 'cenua'
c. tzjan'6 'sal' tzjarfs 'sal'

(29¡

a. nión'3 'sangre' nion'8 'sangre'
b. chí'3 'luna, mes' chi'¡ 'luna, mes'
c. tzkí's 'hamaca' tzki'8 'red'

215
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(30)
3= 34
a. sa3

b. tzan'3
c, wea

(31)
l= I
a. wé1
b. jnónr
c. tz'ór

(32)

5l = sr

ANAL[S DIj ANTROPOLOGIA

a. ka6chón6r .mosca' ki6chon3¡ .mosca'

b. ndyjl'srhonda' ntyju'8l 'honda'
c. síon61 'chupamiel' kission3r 'chupamiel'

'pájaro'
'olote'
'rojo
oscuto'

'dos'
'telar'
'tierra'

kir sa/
lzan's
we84

wer
jnonr
tz'oa

'pájaro'
blote'
'rojo'

'dos'
'telar'
'tier¡a'

'montés,
monte'
'corazón de
á¡bol'
'palabra,
asunto'

(33)
13 - I -3
a. lkwa,rs ,pus,

b. njenr3 'nueve'
c. ndyer3 'tres'

nr tkwa's .pus'

ñr jen¡¡ .nueve'

nr dyes 'tres'

(34)
13 = 12
a. jndé13 'campo, jndé¡z

monte'
b. tja¡ra 'corazón de tjanr¡

árbol'
c. ñ'onr8 'palabra' jñ'onr¡

El tono l3 de Xochistlahuaca corresponde a una secuencia de dos
tonos, l-3, en San Pedro Amuzgos cuando las palabras correspon-
dientes en los dos dialectos empiezan con una resonante seguida
por otra consonante (r3). En los otros casos, corresponde al
tono l2 (34).

Cuatro de los tgnos de Xochistlahuaca no muestran una fela-
ción tan nltida con los tonos de San Pedro Amuzgos. Damos un
ejernplo de esta situación en (JJ), donde el tono I de Xochistla-
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huaca corresponde a lo¡ tonos l, 12 y 34 de San Pedro Amuzgos.
Generalmente, los tonos de las sllabas que son cont¡olad¿s en

(35)

a.
b.

l-
c.
d.

l.
f.

_t

chonr 'fuego'
kar 'barre¡'

chonl
kar

'caras' ndéu
'él está bien' Ya'rt

'fdolo' ty'6ar
'riñones' ndé's

'fuego'
'que barra'

'caras'
'él está bien'

'santo'
'(sus) ¡iñones'

t2
ndé1
yan'r -ánr

51
tY'ór
nté'1

Xochistlahuaca son los que parecen menos estables e¡ cuanto a
su relación con los tonos de San Pedro Amuzgos.

Aunque no hemos reconocido una distinción entre sílabas
balfsticas y sllabas controladas en el amuzgo de San Pedro Amuz-
gos, nuest¡¿ compa¡ación sugiete que esta distinción se manifies-
ta en términos de oposiciones tonales de acuerdo con el siguiente
modelo.

(3ó) Manifestación de la oposición balfstica/controlada en San
Pedro Amuzgos

. "Balística "

alto 53
medio 3
bsio I
dedizamiento 3 I

"Controlaúi'

J
34
t2
35

Sin embargo, no hemos encontrado evidencias que apoyen la
¡ealidad sincrónica de las agrupaciones que hemos denominado
"ballstica" y "controlada" en (3ó).

En términos diacrónicos, las diferencias principales entre los
sistemas tonales de los dos dialectos que hemos examinado pare
cen ser los siguientes: l) San Pedro Amuzgos ha perdido la oposi-
ción entre los dos deslizamientos balísticos de Xochistlahuaca
(51 y 35),, representando los dos como 31, y también ha neutra-
lizado la oposición entre los dos deslizamientos controlados corres-
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pondientes (51 y 35), produciendo el tono 35;2) el tono 13 de
Xochistlahuaca se ha reinterpretado como 1-3 6 12 en S¿n Pedro
Amuzgos dependiendo del contexto; 3) la oposición entre las
sflabas balísticas y controladas se ha reanalizado en téminos de
las diferencias alotónicas que condicionaba. Es obvio que estas
especulaciones di¿c¡ónicas no pueden explicar un residuo conside-
¡able de anomalías, cuyo esclarecimiento requeri¡á más datos y
más estudio.

SUMMARY

Amuzgo is aí Otomanguean la[guage spoken in the states of
Gue¡re¡o and Oaxaca in Mexico, An analysis of the su¡face tones
of the dialect of Amuzgo spoke¡ i¡ S¿lr Pedro Amuzgos, Oaxaca
is proposed which recognizes eight cont¡asting tone patte¡ns on
syll¡ble nuclei: 5, 53, 35, 34,3,31, 12, I (5 is the highest tone
level ard I is the lowest). However, the distinction betwee¡
ballirtic and controlled syll¿bles, so closely related to tone in the
dialect of Amuzgo spokeú in Xochistlahuaca, Gue¡¡e¡o, does not
appea¡ to be relevant, Th¡ee possible cases of to¡e i¡l the syllable
onset a¡e also exemplified and discussed. Seve¡al obseryations
conce¡ning tone ¡ltet[ations and dist¡ibution are offe¡ed which
might eyentually contribute to ¿ more systematic analysis,
but such an analysis is not altempted. The mo¡phological ¡ole
of tone ir ma¡king person and number of subjects of velbs and
posessors of nouns is b¡iefly exemplified. Finally, the tones of
the dialect of San Pedto Amüzgos a¡e compared with those
of the di¿lect of Xochistlahuac¿. Some tentative co¡¡esponden-
ces are ideatilied a¡d ¿ di¿chrooic model accounting fo¡ the
divergencé of the two p¡osodic systems itrfo¡m¡lly sketched.
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